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Lo que conocemos como De-recho del Trabajo, y que hoy por el efecto devasta-
dor de los reformas neoliberales nos 
aparece desdibujado y alejado de su 
función protectora, tiene en su có-
digo genético una crítica fuerte a los 
modos de la burguesía y especialmen-
te al contrato como supuesta relación 
entre iguales. Nada más lejos de la 
realidad que esta igualdad formal re-
petirán generaciones de laboralistas, 
pero muchos no se quedarán allí y en-
tenderán que el derecho de los traba-
jadores es portador a su vez de nuevos 
valores, de nuevas formas de organi-
zarse socialmente. Será un jurista de 
la Alemania weimariana, Sinzhei-
mer, quien consideró que el Derecho 
del Trabajo debía servir para mucho 
más que regular los contratos de tra-
bajo, debía aprovechar la autonomía 
del sindicato para producir no sólo 
una nueva normativa, sino una nueva 
forma de democracia, la democracia 
colectiva.
Estas aspiraciones fueron escasa-
mente realizadas pero insertaron en 
la norma laboral un propósito demo-
cratizador que siempre le acompaña, 
aunque sus frutos no son generosos. 
Es un un camino incómodo, el mundo 
del trabajo soporta la terrible contra-
dicción de tener que hablar de demo-
cracia en espacios como la fábrica, 
la oficina o el taller, que constituyen 
células infranqueables de autoritaris-
mo, reductos de feudalismo (indus-
trial si se quiere) que a lo sumo se 
han suavizado pero que de ningún 
modo han hecho desaparecer el ros-
tro del poder. Como dijera hace ya 
algún tiempo el maestro Romagno-
li, la empresa en el mejor de los casos 
es republicana, pero nunca puede ser 
democrática porque mientras la dia-
léctica gobierno-oposición presupone 
la regla de la alternancia, en la fabri-
ca la inversión de los papeles es inad-
misible.
Incluso, y a pesar de que los dere-
chos fundamentales han conquistado 
espacios muy decisivos en los espacios 
productivos, el universo autoritario 
de la empresa sigue en buena medida 
intacto. Basta leer un convenio colec-
tivo al azar para comprobar como se 
repite invariablemente aquello de que 
la organización del trabajo correspon-
de al empresario. El jefe sigue sien-
DEMOCRACIA
EN LA EMPRESA
JOAQUÍN PÉREZ REY PROFESOR TITULAR DE DERECHO DEL TRABAJO UCLM
III HUGO SINZHEIMER. 
Académico especialista en derecho 
del trabajo y que es considerado padre 
del mismo. Miembro de la Asamblea 
Nacional de Weimar y del SPD.
III ALMAS GEMELAS. Luis de Guindos y Donald Trump comparten posiciones en lo referente a derechos democráticos en el mundo del 
trabajo. El primero, dinamitando la negociación colectiva y otorgando poderes absolutos a los empresarios. El segundo, negándose a 
reconocer los resultados de las elecciones sindicales en su hotel de Las Vegas. CCOO Servicios está apoyano a UNITE HERE.
TS/A16 23DESIGUALDAD, POBREZA SALARIAL Y VIOLENCIA DE GÉNERO
TS/A16 24 DESIGUALDAD, POBREZA SALARIAL Y VIOLENCIA DE GÉNERO TS/A16 25DESIGUALDAD, POBREZA SALARIAL Y VIOLENCIA DE GÉNERO
«El jefe sigue siendo el 
jefe. Por mucha Cons-
titución y participación 
que adornen la ciuda-
danía, esta ciudadanía 
nunca es completa en la 
empresa»
«Sin embargo, en esta 
tierra hostil, miles de 
trabajadores participan 
de forma cotidiana en la 
elección de sus repre-
sentantes en el territo-
rio del ordeno y mando»
«Unas elecciones que 
no sólo deciden quiénes 
integrarán los comités 
o quiénes serán dele-
gados, sino también en 
qué sindicatos deposi-
tan su confianza»
do el jefe, parece querer decirnos la 
regla. Por mucha Constitución y par-
ticipación que adornen la ciudadanía, 
esta ciudadanía nunca es completa en 
la empresa.
Sin embargo en esta tierra hostil 
miles de trabajadores participan de 
forma cotidiana en la elección de sus 
representantes. El territorio del orde-
no y mando convertido en escenario 
de la democracia. En unas elecciones 
que no sólo deciden quiénes integra-
rán los comités o quiénes serán dele-
gados, sino a la vez en qué sindicatos 
depositan los trabajadores su confian-
za, haciendo menos relevante de lo 
que pudiera parecer en un principio 
el nivel de afiliación.
Se trata de unas elecciones silencio-
sas, que apenas ocupan espacio en los 
medios de comunicación copados casi 
en exclusiva por la política partidaria 
y a los que no interesan los circuitos 
de la ciudadanía en el trabajo, dando 
por hecho quizá que el escenario de la 
producción no es apto para la parti-
cipación, sino territorio exclusivo del 
empresario.
Se trata, claro está, de una democracia 
muy limitada que apenas responde al 
potencial participativo que deriva del 
art. 129.2 de la Constitución, pero que 
no por ello carece de importancia, 
hasta el punto de que aquellos traba-
jadores que quedan excluidos de este 
cauce de participación, cualesquie-
ra que sean las razones, suelen que-
dar expuestos de forma descarnada a 
peores condiciones de trabajo, a una 
inserción en la empresa más autorita-
ria y ajena al lenguaje de los derechos. 
La elección de los representantes es 
a menudo el primer paso para que el 
día a día de los trabajadores comien-
ce a mejorar, beneficiando por cierto 
también a las propias empresas pese a 
que muchas veces una gestión miope 
de las mismas no alcance a verlo.
Las que conocemos como elecciones 
sindicales deben adaptarse a las rea-
lidades de nuestro mercado de traba-
jo si no queremos que esta ligera brisa 
de democracia empresarial, acabe en 
saco roto dejando fuera de su ámbito 
a una parte importante de los trabaja-
dores. Y es que tal y como están dise-
ñadas en ocasiones no bastan.
No bastan en primer lugar porque 
el cauce de participación a través de 
los comités y los delegados está lite-
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ralmente cerrado para muchos tra-
bajadores. La geografía laboral de 
nuestro país con un monocultivo de 
la pequeña/micro empresa, en el que 
no se hace más que insistir a través 
de políticas como las de fomento del 
emprendimiento, hace que no sal-
gan las cuentas y que celebrar en ellas 
elecciones sea casi imposible como 
consecuencia de lo reducido de las 
plantillas. Unas veces la empresa es 
pequeña y otras simplemente se hace 
pasar por tal con descaro apenas disi-
mulado. La insistencia de la legisla-
ción laboral en el centro de trabajo 
como espacio de representación y la 
interpretación judicial de esta exigen-
cia, hacen que grandes empresas que 
se estructuran mediante centros de 
trabajo pequeños o puntos de venta 
tengan a una parte muy importante 
de sus plantillas sin representantes, 
lo que es simplemente inadmisible 
y exige una adecuación de nuestro 
marco electoral a las nuevas formas 
de organización de la empresa, tanto 
por lo que al tamaño se refiere como 
a su funcionamiento en red o a través 
de mecanismos de colaboración mer-
cantil, que son también fórmulas de 
reducción artificial de las plantillas y 
dificultan la representación de los tra-
bajadores.
No se puede desde luego dejar atrás el 
sempiterno problema de la precarie-
dad del mercado de trabajo español, 
el problema de la debilidad de nues-
tros contratos de trabajo: de escasa 
duración, con jornadas formalmente 
reducidas y pésimas condiciones. En 
ese contexto se produce un diabólico 
circulo vicioso. Los trabajadores pre-
carios no participan en la elección de 
representantes por miedo a que sus 
empleos resulten afectados y la falta 
de representación cronifica el proble-
ma de la precariedad en las empresas. 
Incorporar representantes suele ser el 
primer paso para escapar de la tram-
pa de los contratos de trabajo infa-
mes, pero es un paso que hay que dar 
y no es sencillo.
Tenemos por tanto un modelo débil 
de participación de los trabajadores 
que debería ser reforzado y ampliado 
en aras a un mayor nivel de democra-
cia, elemento del que precisamente 
nuestro país no está sobrado y mucho 
menos en el ámbito de la empre-
sa. Pero más allá de mejorar nuestro 
sistema de representación laboral  y 
ahora que soplan vientos constitu-
yentes, no se debería descuidar, per-
mítasenos regresar al inicio, que esa 
a la que los clásicos weimarianos lla-
maban democracia colectiva está en 
nuestro país hecha jirones. Consti-
tuye una tarea urgente repararla y 
relanzarla. 
Recuperar el diálogo social, recompo-
ner la negociación colectiva, enfrentar 
la precariedad como fórmula parali-
zante e impeditiva de la participación. 
Retos de los que nadie duda, pero 
junto a ellos no estaría de más sacar 
del olvido el compromiso constitucio-
nal con la participación de los trabaja-
dores en la empresa y el acceso de los 
mismos a la titularidad de los medios 
de producción. Sobre todo una vez 
que los gestores del capital han dado 
sobradas muestras de impericia y des-
fachatez■
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